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Los comienzos de una escuela no son posibles de conden-
sar en una fecha de almanaque. Crear espacios para la ense- 
ñanza de las artes plásticas fue una preocupación de muchos 
artistas y esa motivación fue encontrando, a lo largo de los 
años, distintas formas.

En 1825 el fraile Castañeda inauguró una Escuela de Pintura 
a orillas del río Ubajay. Bajo los techos de una modesta casa, 
el arte se incluía junto a los contenidos tradicionales de ense- 
ñanza. Más cerca de �nes de siglo XIX y a principios del 
XX, un grupo de artistas fundó una suerte de academias 

“SE ABREN 
HOY LAS 
PUERTAS DE 
UNA ESCUELA 
DE ARTES EN 
SANTA FE”
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particulares: se recuerdan los talleres de Juan Cingolani, 
José María D’Annunzio, José María Reinares, Salvador 
Cabedo, Serafín Marsal, entre otros. 

Años después, el movimiento artístico de la ciudad se dina- 
mizó sustancialmente con la creación del Museo Provin-
cial de Bellas Artes “Rosa Galisteo de Rodríguez” (1922) y 
el entonces denominado Museo Municipal de Artes Plás- 
ticas (1936). La aspiración de una escuela de nivel o�cial 
se empezó, en ese contexto, a concretar. Ese deseo se hizo 
público, en palabras del artista local Enrique Estrada Bello, 
ante el reconocido pintor Lino Enea Spilimbergo (quien 
había sido Invitado de Honor del Museo “Rosa Galisteo”), 
el escultor Luis Falcini y el grabador Sergio Sergi. El pro- 
yecto encontró rápido eco y, de la mano del Profesor Juan 
Mantovani, Ministro de Instrucción Pública y Fomento de 
la Provincia durante la gobernación del Dr. Manuel de 
Iriondo, se sancionó el 7 de Julio de 1939 la Ley Nº 2830, 
por la que se creaba, a partir del curso escolar de 1940, 
una escuela de Artes Plásticas en la ciudad de Santa Fe.

El 24 de mayo de 1940, el profesor Mantovani de�nía así 
el mandato fundacional en su discurso inaugural: 

DIARIO EL ORDEN 25 DE ABRIL 1940  El Ministro de Instrucción Pública y Fomento de la Provincia Prof. Juan 
Mantovani en el momento de discurso inaugural de la “Escuela Provincial de Artes Plásticas”..
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“LAS ESCUELAS DE ARTES PLÁSTICAS NO 
SON NECESARIAS ÚNICAMENTE PARA 
FORMAR ARTESANOS Y ARTISTAS. SON 
INDISPENSABLES TAMBIÉN POR OTRO 
MOTIVO: PARA ESTIMULAR EL GUSTO 
GENERAL POR LAS ARTES.

ACTO INAUGURAL  Aparecen el gob. Manuel María de Iriondo; el Subsecretario de Instrucción Pública, Dr. José Carmelo Busaniche; el presidente 
de la Comisión Provincial de Bellas Artes, Nicanor Molinas; el organizador de la Escuela, Luis Falcini, el primer Dir. Sergio Sergi; y quienes lo 
sucedieron en la dirección de la Escuela: César Fernández Navarro y José Planas Casas.

Constituyen centros de irradiación artística; centros no sólo 
de especialización técnica, sino también de cultura popular. 
Deben estimular la a�ción al arte, por medio de muestras 
periódicas, clases públicas, conferencias o cursos breves”.

Este ideario se sustentaba en el discurso inspirado en los 
movimientos pedagógicos de la Escuela Nueva y así fue 
que, desde su inicio, la Escuela se propuso no sólo pensar 
en el plan de estudios sino en las metodologías que movili- 
zarían esos contenidos: “El conocimiento de las formas se 
hará a través de la realidad externa, de su realidad interna 
y de su realidad expresiva, camino que dará al estudiante 
la posesión del método para su labor personal. El cinema- 
tógrafo debidamente aplicado a las diversas enseñanzas 
contribuirá también en esta escuela a acentuar un sano rea- 
lismo en la educación objetiva de las artes plásticas”. 

Estos objetivos suponían pensar la enseñanza como facili- 
tadora del desarrollo de las capacidades de cada estudian-
te: “Esta escuela trabajará con las peculiaridades individua- 
les de sus alumnos en el campo de la creación y el esfuerzo 
artísticos. No viene a imponer un criterio de arte ni sofocar 
espíritus con un sólo estilo o una regla única. Si trabaja 
sobre condiciones personales (…) el único régimen peda- 
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El primer director Sergio Sergi en su taller.

“En 1939 llega Lino Eneas Spilimbergo a Sta. 
Fe, como invitado de honor del Salón Anual 
Provincial. Junto con el Dr. Juan Mantovani, 
con el escultor Luis Falcini y el propio Sergi, 
se habla de crear una escuela provincial de 
arte. Se nombra a Falcini para organizar y 
establecer sus posibles planes de estudio, 
colaborando íntimamente Sergi en todos los 
detalles, hasta la compra de materiales para 
el nuevo instituto. Son invita- dos a participar 
como profesores Orlando Pierri, Gustavo Cochet, 
José Planas Casas y Emilio Casas Ocampo”.
“Puede decirse que Sergi ejercitó su cometido 
con mano dura y mirada mansa 

`LA EVOLUCIÓN EN ARTE NO SUCEDE 
DE UN SALTO. SE REALIZA CON 
TRABAJO, DEDICACIÓN Y FATIGA, 
QUE SE TRADUCE EN TIEMPO´.
Y más que un director fue un compañero de 
profesores y alumnos, a los que transmitió 
-casi irradiándolo- un amor ilimitado por la 
obra de creación”.
“Con justicia, Sergi contribuyó a modificar nota- 
blemente el ambiente artístico santafesino. 
Contrario a las `academias´, a las que desde 
su llegada combatió con humor, planteó en 
todo momento principios de avanzada en la 
estética (…) Su espíritu polémico, sanamente 
ironizador, formó así en la ciudad un nuevo 
semillero de artistas con conciencia abierta. 
`Entiendo que el arte no distingue ni épocas ni 
ismos. Es o no es Arte´”.

Por J. M. Taverna Irigoyen
Fragmentos de Gaceta Literaria de Santa Fe
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gógico que hace posible este tipo de formación para el arte 
es el de taller; y esta escuela será esencialmente taller”.

Es así que la escuela de arte fue pensada desde los primeros 
días con turnos diurnos y nocturnos, en función de posi- 
bilitar la asistencia de estudiantes trabajadores. En el mismo 
sentido democratizador, se planteaba aumentar “cada día 
el número de personas sensibles ante la belleza natural o 
creaciones del espíritu humano. El arte debe ser puesto al 
alcance de todas las edades y de todas las capas sociales“. 

Esta apuesta a la educación artística se inscribió en el con- 
texto mundial de posguerra “en esta hora tremenda del 
mundo, comienzan muchos a perder la fe en las creaciones 
superiores del espíritu y en los valores de la cultura. Tal vez 
piensen que una escuela como ésta es un hecho insigni�-
cante frente a la magnitud extraordinaria de acontecimien- 
tos y circunstancias contrapuestas y desoladoras que nos 
ofrece el cuadro del presente (…) Aunque calle el espíritu 
de Europa que tanto rigió nuestra vida, con�emos en que 
América podrá mostrar, sin demora y sin vacilación, la rea- 
lidad de su espíritu y la originalidad de su ser”.

En este contexto y con esos desafíos basados en un fuerte 
‘optimismo pedagógico’, Juan Mantovani declaraba inaugu- 
rada la Escuela de Artes Plásticas en Santa Fe: “Abramos 
sus puertas en esta hora dolorosa del mundo, con la con- 
ciencia de la Patria y como un nuevo acto de fe en la cul- 
tura y en América”.

SERGIO SERGI




